
  
    [image: El Último Ciclo]
  


  
    
      EL ÚLTIMO CICLO

      
        LA SAGA HACIA EL CIELO

        LIBRO 6

      

    

    
      
        A.R. KNIGHT

      

    

    
      
        
          [image: Black Key Books]
        

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            ÍNDICE

          

        

      

    

    
    
      
        1. Despertar

      

      
        2. El Prisionero

      

      
        3. Una Despedida

      

      
        4. El Enemigo

      

      
        5. Aproximación

      

      
        6. El Espectáculo

      

      
        7. Juramento

      

      
        8. Cazador

      

      
        9. Cautivos

      

      
        10. Adversarios Antiguos

      

      
        11. Intrusos

      

      
        12. Inútil

      

      
        13. Creación

      

      
        14. Trampas Y Detonantes

      

      
        15. Promesas

      

      
        16. La Pequeña Galaxia

      

      
        17. El Regreso

      

      
        18. Meridia

      

      
        19. Espíritu Humano

      

      
        20. Ápice

      

      
        21. Venganza

      

      
        22. Emparejados

      

      
        23. El Último Ciclo

      

      
        24. Una Estrella Moribunda

      

      
        25. Lo Viejo Se Hace Nuevo

      

    

    
      
        Agradecimientos

      

      
        Sobre El Autor

      

    

    

  


  
    
      
        
          
            [image: ]
          

        

        
          
            CAPÍTULO 1

          

          
            DESPERTAR

          

        

      

    

    
      ¿Conoces esos sueños en los que crees que estarás soñando para siempre? Al principio son lentos, una serie interminable de historias, cada vez menos reales a medida que empiezas a encontrar las fallas.

      Destellos de doseles frondosos, mi hogar iluminado se mezclan con lo fantástico. Comparto cenas con Padre y Madre. Cacerías con Malo y Viera a través de densas selvas y húmedas cavernas. Incluso T'Oli, el cremoso Ooblot, me acompaña mientras trepamos por las alcantarillas de un planeta ahora muerto.

      Sé que nada de esto es real.

      Porque se supone que estoy muerta.

      Y sin embargo.

      Ya no soy yo misma: esa forma en que te familiarizas con tu cuerpo con el tiempo, una temporada tras otra tocando tus músculos y moviéndote, saltando, pensando. Esas conexiones han desaparecido. Estoy a la deriva en un mar desconocido de hebras. Me proyecto hacia fuera, intentando encontrar partes de mí misma.

      Las respuestas llegan lentas. Tentativas. Como flores que florecen después de las primeras lluvias, cada conexión es hermosa. Frágil.

      Una voz que viene de todas partes y de ninguna me dice que se fortalecerán con el tiempo.

      La voz hace eco en mis sueños. También cambia. A veces es Malo quien dice las palabras, desviándose de nuestra cacería para explicar por qué no puedo hablar o ver todavía, aunque estoy allí mismo con él en el bosque.

      Otras veces, la voz llena un vacío de la nada. Estoy entre identidades, un paréntesis en las historias y llegan palabras de consuelo. Los sonidos de amigos susurrándome deseos, compasión. Cosas a las que me aferro en la oscuridad.

      Los nervios tuvieron que ser reparados, me dice la voz mientras deambulo por los páramos de ceniza del lado lejano de la Tierra. Nuevas hebras crecidas y conectadas. Órganos creados usando los limitados ejemplos que existen de la biología humana. No sé de qué está hablando, pero me aferro a lo último que dice la voz: sigo siendo humana.

      Cuando veo por primera vez, un fantasma centra mis ojos. Mi amigo. Uno que, la última vez que lo vi, apenas estaba consciente. Acababa de ser liberado de las garras de una criatura tan malvada que le había arrebatado la libertad misma al alma de Malo. Pero allí está, frente a mí, su cabeza cubierta de corto cabello negro, todavía demacrado pero sonriendo de todos modos. Sus hombros muestran el largo arco de tatuajes color ceniza a través de su pecho y brazos mientras se inclina sobre mí. Mientras acaricia mi frente.

      —Emperatriz —dice Malo y su voz es lenta, suave, como si estuviera hecha de cristal que pudiera romperse si hablara demasiado fuerte—. Bienvenida de vuelta.

      La bienvenida viene con una avalancha. Primero me saluda Malo y luego un desfile de otros, la mayoría directamente de mis sueños. Una Viera saludable, aunque todavía lleva un vendaje alrededor de la cabeza. Lan, la Oratus de escamas esmeralda que mantiene sus cuatro garras juntas y la cabeza inclinada, quien ofrece su agradecimiento en un bajo siseo. Por último, con Malo aún a mi lado, llega la enorme figura de Kolas, comandante de la fuerza Vincere dedicada a la exterminación de los enemigos de la galaxia.

      Con cada uno de ellos llegan fragmentos y piezas de la historia que me llevó desde el final de la Guerra Sevora hasta una larga y ancha cama de esponja roja en el crucero de Kolas, el Nunilite.

      Malo y T'Oli habían llegado al muelle de atraque en la nave semilla. Ignos, el Sevora que en un momento había estado dentro de mí y que, de vuelta en la nave semilla, había estado tan decidido a regresar a su posición de poder, había dejado la lanzadera en la que llegamos sin defender. T'Oli y Malo tomaron la nave, despegaron e hicieron el salto de vuelta a Vimelia, el mundo natal de los Sevora donde Kolas y su flota todavía estaban limpiando los restos de su enemigo.

      Kolas regresó con ellos, y una nave semilla dejada vacía por los esfuerzos de Viera y míos no presentó mayor problema. Finalmente, un equipo de ataque Vincere cortó hasta el centro y me encontró.

      —Estabas muerta —dice Malo.

      —En realidad —interrumpe T'Oli, que se ha deslizado por el costado de Malo y descansa sobre sus hombros, con ambos tallos oculares oscilando hacia mí—, estaba en el estado llamado coma. Una parálisis vital. No realmente muerta, pero tampoco realmente viva. Fallo catastrófico de varios órganos. Habría muerto, sin embargo...

      —Ya lo entiende —le dice Malo a la masa, luego me mira—. Te reconstruimos.

      Intento preguntar qué significa eso, pero mi voz no funciona. No todavía, al menos. Pero mis manos sí, y cuando reciben el mensaje, escribo las palabras. Las preguntas.

      Resulta que hay una ventaja en ser una especie creada por experimentación. Una ventaja en ser diseñada por otro. Kolas tiene un Amigga con su flota. Uno que es capaz de acceder a los registros secretos de la existencia humana. Uno capaz de descubrir cómo funciono y, con esa información, reconstruirme. El Amigga tejió nuevos órganos, nuevos nervios y células desde depósitos de material biológico y me reconstruyó. Mientras escucho todo esto, solo puedo pensar en lo que Ignos me dijo cuando primero atravesó el cielo y tomó residencia en mi mente: Te traeré milagros.

      —Kolas dice que pronto saltaremos al Coro —dice Malo algo más tarde; estoy entrando y saliendo de la consciencia, y como dice T'Oli, el tiempo tiene poco significado real en el espacio. No hay días, ni estaciones, solo Ciclos; eventos importantes que marcan el paso de las eras. A pesar de esa inquietante descripción, sé que Malo apenas se ha apartado de mi lado. Solo cuando le ordeno que duerma se va—. Aparentemente quieren que seas la emisaria de la humanidad —Malo me muestra una sonrisa—. No puedo pensar en nadie mejor.

      —No quiero —logro decir; mi voz está volviendo a intervalos, lo que me dicen es el resultado de nuevos músculos. Unos que necesitan crecer y entrenarse. Tampoco podré correr lejos por un tiempo, ni respirar muy fuerte, ni comer demasiado. Todo resultado de órganos aprendiendo su lugar en un nuevo cuerpo.

      —No creo que tengas opción —Hay verdadera tristeza en los ojos de Malo—. Desearía que la tuvieras. Desearía que pudiéramos simplemente volver a casa. Pero Kolas dice que nos necesitan ahora.

      —¿Por qué?

      —Al parecer, necesitamos demostrarle al Coro que pueden confiar en nosotros. Necesitamos levantarnos y proclamar nuestra lealtad hacia ellos.

      —¿Por qué? Ya sé que acabo de preguntar, pero ¿qué necesita el Coro de nosotros?

      Malo niega con la cabeza. —Kolas no me lo quiso decir. Solo dijo que, como le debes tu vida al Coro, debes hacer esto.

      Cierro los ojos por un momento. La última vez que le debí un favor a un Amigga, la última vez que tuve que hacer lo que un Amigga dijo, casi me destroza por completo. Dalachite, en otra estación espacial hace una eternidad, amenazó con usarme como proyecto para su propia investigación. Involucrarse con los Amigga es una forma rápida de morir, o algo peor. ¿Por qué debería ayudarlos ahora? ¿Mi vida o no?

      —Kolas también me dijo —continúa Malo, y ahora su voz es aún más triste, como si no solo lo que está diciendo fuera trágico, sino feo y desagradable. Exponiendo una debilidad en sí mismo—. Destruirán la Tierra, Kaishi. Si no le damos al Coro lo que quieren, enviarán a los Vincere para completar lo que intentaron antes.

      Eso se parece más al Amigga que conozco. Mostrarse generoso y sellar el trato con una amenaza.

      Bueno, he visto cosas peores.

      Como si esperara a que Malo terminara de preparar el escenario para mi nueva vida, la puerta de mi habitación se abre con un susurro revelando a alguien nuevo. El Amigga. A diferencia de Dalachite, el que dirigía el Cobalt, o Sapphrite, el líder del Amanecer de la Claridad y la resistencia bajo la superficie de Vimelia, este es diferente. Es más pequeño, de un saludable color gris azulado que no hace nada para detener la inquietante sensación en mi estómago mientras miro una esfera sin ojos, sin brazos. Está envuelto en una funda translúcida, con el más leve toque de amarillo en los bordes. El Amigga flota sobre un conjunto de micro-propulsores alrededor de la base y los costados. No tiene brazos mecánicos, pero hay extraños círculos picados espaciados uniformemente a lo largo de una franja alrededor del traje del Amigga.

      —Interfaces —dice el Amigga al notar que lo observo, mientras flota dentro de la habitación—. Acércame a un dispositivo y puedo interactuar. Formar una conexión y controlar. Útil en las naves, cuando los métodos más rudimentarios de brazos y piernas metálicos tienen menos valor.

      Parpadeo mirando al Amigga desde mi cama esponjosa, y noto a Malo sentado rígidamente. A ninguno de los dos nos gustan los Amigga. Ninguno de nosotros disfruta la presencia de la criatura, pero me trago mi desagrado. Me pongo la corona, no una real, por supuesto, sino la que debo usar en todo momento, ya sea que esté en mi palacio o entre mi gente. Como Malo y Viera me han dicho: el título de Emperatriz no es algo que se pueda usar a voluntad, sino que debe ser asumido y vivido para siempre.

      —Me dijeron que me salvaste —digo. Mi voz se está fortaleciendo ahora. Tiene el volumen, si no el matiz, de cómo solía sonar—. Gracias.

      El Amigga se acerca flotando y Malo se tensa, como si fuera a levantarse y golpearlo. Quiero extender la mano y tocarlo, decirle a Malo que no, que no se preocupe. No creo que el Amigga esté aquí para matarme. Ni siquiera sé si podría.

      —Me alegró hacerlo. En parte porque ningún Amigga ha ayudado a un humano antes, y las nuevas especies inteligentes son tan raras. Un primer logro científico, con el cual mi nombre estará asociado para siempre. —Es difícil saber dónde mirar cuando el Amigga habla. No hay ojos, ni boca en la que enfocarse. Las palabras provienen del traje de la criatura, de altavoces que hacen que el discurso reverbere por la pequeña habitación—. Mi nombre es Ferrolite. Soy el Amigga líder asignado a esta flota. Es mi trabajo asegurar que Kolas y sus fuerzas cumplan las exigencias del Coro. También es mi trabajo asegurarme de preservar aquellas cosas de interés para la galaxia. Como tú.

      —Ahora quieres algo a cambio.

      El Amigga no tiene capacidad, que yo pueda notar, de mostrar sorpresa, conmoción o decepción. No hay emociones que leer y como su voz viene a través de un sintetizador mecánico, carece de los tonos emocionales que un humano podría transmitir. Como tal, con Ferrolite flotando ante mí, no tengo idea si el Amigga está feliz o triste de que vaya directamente al asunto. Pero estoy cansada, y si alguien va a pedirme algo, prefiero saberlo y terminar con ello.

      —Humana, Kaishi, la galaxia funciona sobre un marco estable de especies que trabajan bajo el Coro para vivir vidas fructíferas y felices. Daríamos la bienvenida a la humanidad dentro de nuestra comunidad. Pero cada especie necesita un embajador, cada especie necesita alguien que la lleve al escenario galáctico. Después de lo que has hecho, no puedo pensar en nadie mejor.

      —¿Porque destruí una nave Sevora?

      —Porque demostraste las cosas que la civilización valora —dice Ferrolite—. Eres valiente, corajuda, inteligente y amable. Lan me contó cómo intentaste rescatarla a ella y a su pareja, en lugar de escapar y salvarte a ti misma. Kolas me contó cómo lo diste todo para recuperar a este de aquí en la Vimelia. Estos son rasgos loables. Son valorados. El Coro siempre busca mejorar la composición de la galaxia y si la humanidad es un reflejo de ti, entonces tu especie sería muy apreciada.

      Es difícil no apreciar las palabras del Amigga. Difícil no sentir un leve rubor de orgullo, de vergüenza por ser señalada así por algo que pensé que era simplemente lo correcto. Sin embargo, aquí estoy, lista para más. Creo que es porque, habiendo pasado tanto tiempo, a través de tantos lugares, no ha habido ningún reconocimiento externo de lo que hemos hecho. Mis luchas han sido apartadas del mundo que amo, mayormente apartadas de mi especie. Finalmente, aquí, mientras me arrastro de vuelta de la muerte, soy reconocida.

      —¿Lo harás? —Ferrolite llega a la pregunta—. ¿Añadirás la voz de la humanidad al Coro?

      No me gusta el Amigga, no confío en Ferrolite, pero puedo entender sus motivaciones. Puedo simpatizar con sus objetivos; los Sevora se han ido, la galaxia está al borde de la paz y la prosperidad. Cualquier Emperatriz querría llevar a su gente a ese oasis. Tengo que pensar en todos, no solo en mí misma.

      —Serviré —digo—. La humanidad se unirá a vuestra galaxia.

      Si hay alguna felicitación por haber prometido que la humanidad jugará su papel, Ferrolite no la da. No estalla ninguna fanfarria por los altavoces, no aparecen bebidas ni festines. El Amigga solo emite el más breve sonido de aprobación, luego flota alejándose como si lo único que hubiera aceptado fuera un momento de paz.

      —¿Confías en esa cosa? —dice Malo.

      —No tengo elección, ¿verdad? —respondo—. Ferrolite me reconstruyó. Sin él, no estaría aquí.

      —Esa fue su elección, esta es la tuya.

      —¿Entonces qué debería decir, Malo? —Miro a mi guerrero, recostado en mi cama—. ¿Qué debería decirle a Avril, o a todos los refugiados de Damantum cuando el Coro los declare una amenaza y ahora, en lugar de Sevora asustados, nos enfrentemos a un ejército Oratus descendiendo sobre la Tierra?

      Malo se recuesta contra la pared de la habitación. Mira fijamente la nada en la pared opuesta. —Acabo de encontrar la libertad. No quiero perderla otra vez. No todavía.

      —No la perderemos —digo, aunque no estoy segura. Otra promesa hecha en la oscuridad—. Haré que nos respeten.

      Malo ríe, y su ladrido hueco me hiere. —Kaishi, éramos peones de los Sevora, y ahora no somos diferentes. El Coro no necesita respetarnos porque no somos una amenaza y no tenemos nada que ofrecerles.

      —Eso no es cierto. Ellos nos crearon, ¿recuerdas? Un Amigga nos construyó, nos creó porque querían algo mejor. El Coro sabe que somos valiosos.

      Esas palabras aplacan un poco a Malo; ofrece un asentimiento sin entusiasmo. Luego baja la mirada hacia los tatuajes en su pecho. —Todos estos son mentiras, ¿sabes?

      —¿Mentiras?

      —Ignos no nos creó. Los Amigga lo hicieron. Todos los dioses, toda nuestra sociedad está basada en mentiras.

      —Ahora estás siendo pesimista —contraataco—. No sabes si nuestro Ignos tuvo algo que ver en nuestra creación o no, e incluso si los dioses no controlaban nada directamente, la idea de ellos nos ayudó a sobrevivir. Ayudó a nuestra gente a crecer, amar y aprender.

      —¿Y cuando el Coro llegue y empiece a decirle a cada humano que son un producto de los Amigga? ¿Como los cultivos que crecemos en nuestros campos?

      Esa es una pregunta más difícil de responder. No sé cómo lo tomarían los míos, los Charre adoradores de Ignos. Avril y sus duros y lógicos Lunare bajo las montañas podrían asimilar el descubrimiento sin problemas, pero la sociedad en la que yo vivía... ¿resistiría tal revelación?

      —Todavía es un secreto, ¿verdad? —digo—. No necesitamos decírselo a nadie. No tiene sentido hacerlo.

      —El Coro lo hará.

      —No todos ellos lo saben —respondo—. No creo que Ferrolite lo sepa; dijo que somos una nueva especie.

      —¿Entonces mantenemos esto en secreto, por ahora?

      —Cuando el Coro llegue a la Tierra, habrá suficientes cambios. No creo que necesitemos dudar de nuestros dioses al mismo tiempo —digo, deseando tanto mantener los rituales, los dichos y las creencias que he tenido desde mi inicio como evitar que mi gente se desmorone.

      Continuamos así, discutiendo, jugando con nuestro pasado como si fuera algo que se puede elegir o descartar según nuestros caprichos. Hasta que mi propio cuerpo me alcanza y empiezo a perder palabras, a cerrar los ojos, y Malo hace lo correcto y me deja reclamar la victoria al caer en un sueño profundo, muy profundo.
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            EL PRISIONERO

          

        

      

    

    
      Cuatro de ellos, un grupo completo y el terror de los peores enemigos del Coro. Enviados a través de la galaxia en más misiones de las que Sax puede recordar, cada una un vertiginoso conjunto de objetivos, ataques y despiadadas masacres de especies que se atrevieron a desafiar el mandato de los gobernantes de la galaxia. Cada una de esas misiones se reproduce, arrastrando a Sax a través de una vida vivida al borde de la cordura durante mucho más tiempo del que tenía derecho a esperar.

      Las naves espaciales se estrellan, los mineros fallan, o una emboscada sorprende a un par desprevenido. Hay un millón de formas en que un Oratus puede morir en esta galaxia, y la mayoría no vive mucho tiempo para contarlo. Sin embargo, Sax ha visto lo suficiente para aprender que su forma de vida está equivocada. O, al menos, está al servicio de algo equivocado. De la especie equivocada.

      Estar a solas con sus pensamientos es lo peor que Sax puede imaginar. Bueno, no lo peor, porque donde está ahora, recluido en una celda tipo tanque de contención, con un aro de luz blanca arriba como única compañía, supera lo horrible de su imaginación con el afilado cuchillo de la soledad. No es que a Sax le moleste estar solo —lo prefiere a la mayoría de las compañías—, pero estas paredes estrechas, formando un cuadrado alrededor del gran Oratus, comprimen su ser hasta que Sax es invadido por el impulso imposible de

      ¡SALIR!

      El rugido sibilante no va a ninguna parte. Rebota por la jaula, hace que Sax se hastíe de su propia voz. Aun así, se siente bien gritar, hacer algo. Extiende su garra delantera, pasándola por los lados cromados de su celda. No hay suficiente espacio para que Sax extienda completamente su brazo, así que el golpe, cuando lo da, es desordenado y torpe. Aun así, la fuerza de un Oratus debería ser suficiente para dejar una marca.

      Las paredes permanecen inmaculadas. Muestran el reflejo distorsionado de Sax aureolado por la luz de arriba. Cuatro brazos con manos garradas, aunque sus cuchillas ya no son las originales orgánicas. Sus garras brillan como las paredes, como los parches de sus escamas grises, algunas arrancadas y reemplazadas con placas metálicas. Cirugías que ocultan las cicatrices de su casi muerte y dan evidencia de la misma. La cola de Sax se enrolla alrededor de sus garras en cuclillas, con la punta temblando ocasionalmente como escape para los nervios deshechos y frustrados.

      Te entregaste por ellos.

      Ese es el pensamiento que sigue regresando. Calma a Sax, abre una puerta mental hacia su par y lo que Bas podría estar haciendo. Sax no es muy dado a la fantasía, a los sueños más allá de lo que puede ver y matar, pero aquí no tiene mucha opción, así que cuando sus corazones se ralentizan, Sax se pregunta.

      Con el Cavignum, la gran central energética del planeta Aspicis y la fuente de energía de su prisión actual, comprometido, existe la posibilidad de que ahora mismo Bas esté lanzando un ataque contra el Meridia, donde Sax está atrapado. Evva, una Oratus más vieja y grande y la líder de la fuerza a la que tanto Sax como Bas se unieron, estaría ejecutando su plan, lanzando sus fuerzas en un asalto que podría cambiar toda la civilización.

      El ataque probablemente conseguirá que todos mueran y no cambiará nada en absoluto, pero Sax no puede adoptar esa postura. Ha sido criado para no fallar, para no considerar la derrota una vez que comienza una misión. Debe luchar hasta el final, siempre esforzándose por el objetivo. Antes, el Coro dictaba ese objetivo, y Sax, como miembro del Vincere, ejecutaba las órdenes sin pensar en el propósito más amplio de una misión o su efecto en la galaxia en general.

      Ahora Sax se centra en su par. Las facciones cambian, los mundos y las estaciones espaciales se intercambian entre sí, pero solo hay un par.

      Tiene que salir de aquí. Por Bas.

      Como si oyera sus pensamientos, hay un ligero chasquido y una serie de silbidos desde arriba mientras los cerrojos que sellan a Sax en el interior se descomprimen y la escotilla, la única salida de esta habitación, se abre hacia arriba. Sax mira, sin saber qué esperar, y la luz brillante lo mantiene cegado. Sus conductos, las ranuras en el largo torso de Sax que alimentan sus hambrientos músculos con aire, captan los olores de vida. Hay criaturas arriba, y no huelen a suciedad, a sudor y servicio. Oficiales de alto rango, entonces, que vienen a curiosear a su prisionero.

      El resplandor blanco cambia a un tono cerúleo, el color del cielo de Aspicis, y una banda de bajo brillo alrededor de la cintura de Sax cambia para igualar. Mientras lo hace, las placas metálicas y garras de Sax también tiran, un cambio en su gravedad localizada que envía a Sax flotando desde el suelo hacia la abertura en la parte superior. Sax es un monstruo torpe, y tiene que ayudar al anillo a llevar su cuerpo a través de la escotilla, pero con arañazos y contorsiones, el Oratus logra pasar.

      La mayoría de los niveles del Meridia son altos, de cuatro o cinco metros para permitir la variedad de especies, incluidos los Oratus que marchan por sus pasillos, y este nivel es el doble para dar cabida a los prisioneros. Sax emerge de su celda a un espacio negro y rojo, este último color seccionando las diversas celdas sobre las que Sax ahora flota. La mayoría están oscuras, pero algunas, como la suya, tienen un halo blanco azulado alrededor de la parte superior.

      Sin embargo, la vista de Sax de las otras celdas desaparece rápidamente cuando las paredes de sellado se elevan para aislarlo del resto del nivel. Prevención de escape, interrogatorios privados, todo tipo de actos perversos serían posibles sin ojos curiosos. Las paredes son la misma baldosa negra y brillante utilizada en todas partes, y Sax apuesta a que el Amigga puede hacer correr corriente a través de esas baldosas para aturdir o matar a cualquiera lo bastante estúpido como para intentar escapar.

      La primera prioridad en un espacio nuevo y hostil es la identificación del objetivo, seguida de la eliminación del objetivo. Sax calcula que su muerte es inminente, y hacer que esa muerte sea costosa es la mejor jugada que tiene.

      El anillo alrededor de su cintura mantiene a Sax en movimiento hasta que está más cerca del techo del nivel, lo que deja sus garras a un metro del suelo. Sin punto de apoyo, todo lo que Sax puede hacer es agitar su cola, y cuando ve su objetivo, se detiene. Un solo latigazo de cola no va a hacer mucho contra el Oratus espejado que espera con un minero preparado y listo para ejecutarlo al instante.

      —Ya te vencí una vez, ¿no es así? —sisea Sax al Oratus, cuyas escamas se mezclarían más completamente con la luz, pero cuyas cicatrices recientes dejan largas líneas rojizas y rosadas a través de su recubrimiento reflectante.

      Sax le dio esas cicatrices a Kah, y siempre es divertido recordarles a tus enemigos que ganaste. Sax iría incluso más lejos, recordándole a Kah cada golpe devastador propinado fuera de la estación del tren mag-lev en las junglas de enredaderas de Aspicis, pero parece un desperdicio de energía. Kah no vale la pena.

      —¿Es por eso que estás flotando en nuestra prisión? —sisea Kah en respuesta.

      —Me entregué voluntariamente.

      —A nadie le importa —dice Kah, pero hay un suspiro que silba a través de sus conductos—. Pero como te rendiste una vez, tal vez consideres hacerlo de nuevo.

      Un trato. Esto no sería idea de Kah, entonces. Ningún Oratus de tres letras haría un trato con un cautivo. Mejor eliminar la amenaza y seguir adelante con otras cosas, especialmente cuando esa amenaza es Sax, quien, dada cualquier libertad, tomará toda medida posible de venganza.

      —Habla —sisea Sax.

      —Iba a hacerlo —responde Kah—. No tienes ningún derecho a darme órdenes aquí.

      —Te han mantenido encerrado aquí demasiado tiempo. Ya no sabes cómo amenazar apropiadamente.

      —No necesito amenazarte —Kah hace un gesto con el minero, como si el arma fuera a hacer su trabajo por él.

      —Si solo vas a agitar ese minero, al menos dame un Flaum para rasguñar. Llevo demasiado tiempo sin una comida real.

      Kah le responde a Sax con una risa siseante. —Tu pareja y esa masa de presas se están preparando para lanzar un ataque contra la Meridia. Van a perder.

      Las palabras despejan la niebla de Sax. No sabía si el ataque había comenzado ya, si Bas y los otros habían logrado liberarse del Cavignum después de la jugada de Sax. Kah acababa de confirmar ambas cosas. Sax espera que una sonrisa afilada que no puede reprimir no lo delate.

      Kah, sin embargo, no lo está mirando. En cambio, el Oratus está mirando más allá a través del nivel. Kah está mirando a través del único lado de la celda cuadrada que no se elevó, y aunque Sax no tiene vista de lo que Kah está buscando, puede adivinarlo.

      Los Oratus espejados siempre tienen amos.

      —Si te pones en contra del asalto, si nos ayudas a volver sus fuerzas a nuestro lado —Kah se vuelve hacia Sax, su voz un susurro ronco—, el Coro está dispuesto a garantizar tu vida, junto con la de tu pareja. Tus crímenes serán perdonados, y tendrás la opción de volver a Solis o elegir un planeta de tu preferencia para retirarte.

      Retirarse. Pocos Oratus tienen esa oportunidad, y los que la reciben solo lo hacen debido a lesiones incapacitantes. Cualquier Oratus que pueda luchar lo haría, lo hará, quiere luchar. Ese es su propósito. Ese es su llamado. A pesar de que su vida está ligada a esa idea, Sax resopla ante la palabra antes de considerar lo que Kah incluso dijo.

      —Tal vez —concede Kah ante el sonido de Sax, él también entendería el insulto en la idea del retiro—. Podríamos arreglar un puesto estratégico. Algún lugar donde puedas encontrar mucho entretenimiento.

      Es decir, cosas para masacrar. Esto sería mejor, excepto que la oferta de Kah viene con algo inaceptable: Sax no va a volverse contra su pareja, contra su antigua comandante Evva y la causa a la que se ha unido. No para volver al Coro y su manada de manipuladores traidores.

      —Ya sabes mi respuesta —dice Sax.

      Kah responde con una mirada fulminante. Sostiene la mirada de Sax por un largo momento antes de que el Oratus espejado incline su cabeza en un gesto que, Sax piensa, lleva consigo un pequeño atisbo de respeto.

      —No hay otra oferta —responde Kah, aunque las palabras salen mecánicas; una pregunta cuya respuesta es conocida, que sin embargo debe ser formulada—. Acepta, o nunca volverás a ver a Bas.

      Su nombre esta vez. Un endulzante, y si Sax fuera de una especie más débil, podría caer en la trampa de las posibilidades; futuros imaginados desplegándose ante él con un simple y sencillo sí dividiendo su brillante promesa de su miserable presente.

      —No hay otra respuesta —dice Sax—. No la traicionaré.

      De nuevo el gesto afirmativo. Esta vez, sin embargo, el movimiento de Kah es acompañado por un zumbido desde más allá de la celda. El sonido de micro-propulsores pulsando hacia arriba, enviando su carga en esta dirección. Sax ha enviado la señal, y ahora va a ver qué decide hacer el Coro en respuesta. Tal vez lo masacren aquí. Más probablemente el Coro aprovechará la oportunidad; una ejecución escenificada para que toda la galaxia la vea. Es así como se debe tratar a los traidores.

      Sax ha visto muchas de ellas él mismo. Y ha vitoreado junto con el resto del Vincere cuando esos disidentes fueron llevados a la justicia fatal.

      Kah cruza la habitación, detrás de Sax, mientras un par de guardias Flaum entran por la apertura hacia la que Kah ha estado mirando todo este tiempo. Estos no son Flaum promedio, pequeñas criaturas peludas con una tendencia a la conversación chillona. No, estos están blindados en azul del Coro, llevando mineros de asalto en sus manos con armas secundarias sujetas alrededor de sus cinturas. Miran a Sax con una feroz concentración que impresiona al Oratus. Si el Flaum Vincere promedio poseyera este nivel de determinación, es posible que los Oratus no fueran necesarios en absoluto.

      —Así que sí me están trayendo la cena —sisea Sax de todos modos, porque es más divertido mantener a la presa desbalanceada.

      —Silencio —dice Kah desde detrás de Sax—. No es momento para juegos.

      Y cuando lo que sigue a los Flaum, cuando la fuente de esos micro-propulsores, se desliza en la habitación, Sax no puede más que estar de acuerdo.
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      —¿Cómo fue? —le pregunto a Malo más tarde, cuando parece que tendremos un breve momento a solas sin interrupciones—. ¿Con Ignos y los Sevora?

      Malo tarda en contestar esa pregunta y entiendo por qué: cuando yo era la única con un Sevora en mi mente, incluso encontrar las palabras para describir cómo se siente tener algo más dentro de ti era una lucha. Y eso que Ignos intentaba ayudarme.

      —Al principio fue así —dice Malo, y está mirando lejos de mí, hacia la pared, pero tampoco está viendo realmente el frío acero—. Desperté en una habitación extraña con Flaum entrando y saliendo. Me fijé en sus insignias inmediatamente y supe que me habían capturado.

      Los captores Sevora peludos se habían asegurado de que Malo estuviera saludable, hasta cierto punto, antes de hacer cualquier otra cosa. Malo esperaba ser llevado inmediatamente, pero en su lugar lo pasaron por máquinas extrañas. Con mineros y guardias, los científicos Sevora lo pincharon y examinaron hasta que, una mañana, un Whelk de tonos verdosos se deslizó en su habitación y le dijo que era hora.

      —Quería pelear, pero Kaishi, no había nada que pudiera hacer —dice Malo, apretando y soltando los puños—. Cada vez que intentaba hacer algo que no ordenaban, me disparaban. Pasé mucho tiempo aturdido, esperando morir.

      Sin embargo, eso no fue lo que sucedió. En cambio, los Sevora llevaron apresuradamente a Malo a uno de los grandes centros de nacimiento, donde piscinas rectangulares llenas de tinta oscura se arremolinaban mientras líneas de especies cautivas esperaban recibir a sus anfitriones Sevora bajo una fuerte vigilancia. Los Flaum llevaron a Malo a un extremo, a una piscina más pequeña sin fila.

      —Destinada a Sevora especiales, o eso me dijeron —continúa Malo—. Fui hasta el borde y me asomé, dije una oración, y con sus mineros apuntándome a la espalda, entré.

      El primer toque de un Sevora en la mente es como los restos difusos de un sueño: algo más presente en tu consciencia, algo que no es del todo real. Pero a diferencia del sueño, los Sevora nunca se van. Conmigo, podía sentir los pensamientos de Ignos, su frustración mientras intentaba y fallaba en descifrar mi código neural y tomar el control completo de mi cuerpo. Con Malo, la pérdida de sí mismo fue casi instantánea.

      —Como si yo fuera una serie de cerraduras, y podía sentir cómo me iba descifrando una por una —dice Malo—. Mis brazos, dedos, piernas, luego mis ojos y boca. Después me convertí en un visitante en mí mismo.

      Quiero continuar, porque puedo ver que Malo todavía está roto por esa experiencia y quiero arreglarlo. O al menos intentarlo. Pero cuando la puerta de mi habitación se abre y Viera está allí, su rostro nos dice que nuestro tiempo se acabó.

      —¿Puedes caminar? —me dice Viera.

      —¿Creo que sí?

      —Bien, porque Kolas dice que es hora de despedirse.

      Salir de la cama esponjosa es mi primera gran prueba. Después de abrirme paso hacia y desde el mundo natal de los Sevora, dentro y a través de una nave semilla completa, es desconcertante intentar ponerme de pie solo para caerme cuando mis piernas no logran equilibrarse. Malo me atrapa, me sostiene mientras Lan observa desde la entrada.

      —Te esperaremos —dice la Oratus—. Tómate el tiempo que necesites.

      —Supongo que su sentido de urgencia ha desaparecido ahora que los Sevora están muertos —dice Malo.

      Tal vez, pero tengo una sensación diferente por la mirada prolongada que Lan me da antes de irse. Después de todo, yo fui quien mató a su par. Quien atravesó con una barra de metal al Sevora que se había instalado en la mente de Gar. No siento odio de parte de Lan, pero tampoco siento mucho de nada de ella.

      —¿Cómo es un Oratus cuando pierde a su par? —le pregunto a Malo mientras salimos de mi habitación.

      —Creo que serían como nosotros —dice Malo—, cuando perdemos a alguien que amamos.

      Estamos en un ala médica, ya que hay muchas otras habitaciones cerca de la mía cuyos ocupantes están haciendo una variedad de ruidos quejumbrosos, jadeantes o chirriantes. Los drones revolotean y ruedan por el suelo, entrando y saliendo de esas mismas habitaciones, con un grito más agudo o un repentino suspiro feliz como evidencia de su trabajo. Fuera de cada cámara, cubriendo los espacios intermedios, hay grandes paneles que muestran nombres y barras coloreadas con valores para cosas que no entiendo.

      Miro el mío, y está todo en blanco. Solo mi nombre, en verde luminoso, está en la parte superior. Todas mis barras son negro profundo y gris. Abundan los ceros. Según esta cosa, estoy muerta.

      —No será así para el próximo —dice una voz áspera y chillona detrás de mí, y nos giramos para ver a un Flaum mayor mirando alrededor de nosotros hacia mi pantalla—. Aprendimos mucho sobre los humanos con ustedes tres. Todo sobre sus interiores, lo jugosos que son. Muchas cosas estarían felices de tenerlos como bocadillo.

      —Eh, ¿gracias? —ofrezco mientras Malo retrocede—. ¿Quién es usted?

      —Tu doctor, por así decirlo —el Flaum, que lleva una suave máscara azul alrededor de su pelaje, se encoge de hombros—. Solo estoy aquí para asegurarme de que los robots mantengan las cosas según lo programado, echar una mano si alguno pierde la cabeza.

      —¿Los robots pueden perder la cabeza?

      —Pueden podrirse como cualquier otra cosa —dice el Flaum—. Ponlos en una situación nueva, como tú, y no tendrán idea de qué hacer. Así que intervengo, les enseño que eres una criatura basada en carbono y necesitas buena sangre roja para sobrevivir.

      Ya le he agradecido al Flaum, así que lo mejor que se me ocurre hacer es asentir hacia la criatura. Sin embargo, el Flaum parece no querer detenerse y extiende su mano con garras, trazando una línea por mi estómago hasta mi corazón hasta que agarro la extremidad ofensiva y la detengo.

      —Lo siento —dice el Flaum, mirando su mano atrapada—. Solo recordaba dónde te arreglamos. Las nuevas partes deberían ser mejores que las antiguas. De nada.

      Antes de que pueda responder, el Flaum libera su mano de la mía, gira hacia otra habitación y se aleja pisando fuerte, dejándonos a Malo y a mí mirándolo fijamente.

      —¿Mejores que las antiguas? —le pregunto a Malo, esperando que el guerrero Charre haya prestado atención cuando el Flaum me arreglaba.

      —Como dijo Ferrolite, cultivaron todo —Malo desvía la mirada, sacude la cabeza—. No entiendo cómo, ni qué pasó, pero dijeron que estabas muerto y ahora has vuelto.

      Podría presionarlo por más información, pero hay dolor en esos ojos, frustración. Lo conozco bien: la ignorancia engendra ira, desesperación y cosas peores. Así que lo dejo pasar, decidido a preguntarle después a Ferrolite, o quizás a T'Oli. El Ooblot parece que sabría sobre esto.

      Salimos del ala médica a través de lo que parece una lámina de cristal, que brilla cuando nos acercamos y, al atravesarla, deja una sensación de hormigueo en mi piel, boca y ojos.

      —Te acostumbras —dice Malo
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